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HISTORIAS Y ANECDOTAS DEL RELOJ DE 
LA PLAZA NACIONAL DE LA PUEBLA DE MONTALBAN.

Por Félix Rodríguez Martín-Aragón

El reloj de la plaza, se tiene conocimiento que se 
instalo, en el año 1900, y ha estado funcionan-

do hasta el año 1992. 
Para instalar la maquinaria del reloj se construyo 

una caseta en la margen izquier-
da del campanario de la iglesia 
parroquial, en la cual, en la par-
te inferior se instalaron los siste-
mas de poleas, cableados, y con-
trapesos, mediante los cuales se 
generaba la energía para el fun-
cionamiento del reloj. También 
se instaló la esfera en el centro 
del campanario que por siste-
ma mecánico motriz transmitía 
a la campana que se encuentra 
actualmente en la parte superior 
del campanario la energía nece-
saria para su funcionamiento. 

Las campanadas que daban 
cada hora, se repetían, las me-
dias horas, una sola vez

Consultados los libros de ac-
tas de plenos del Ilmo. Ayunta-
miento, del día 9 de febrero del 
año 1913, aparece una reseña en 
la cual dice: “… el señor alcalde 
manifiesta que el encargado del re-
loj de la villa don Pedro Alonso se 
encontraba ausente de esta población, sin dar aviso algu-
no, encontrándose el reloj parado, en vista de lo cual, el 
Ilmo. ayuntamiento acuerda separarle del cargo y nombrar 
para el mismo por unanimidad a don Vicente Escudero, 
con el haber que consta en presupuesto y cuarenta pesetas 
más para limpieza del reloj.”

Y en el libro de actas del Ilmo. Ayuntamiento de 
fecha 04 de enero de 1914 en su página 13 leemos:

“Encontrándose suspendido de empleo y sueldo  el 
encargado del reloj de la villa don Vicente Escudero por 
decreto de 18 de diciembre último se acordó por mayoría 

de ocho votos reseñados en la anterior votación en contra 
de seis, destituirle del cargo indicado, y nombrando en su 
lugar por igual procedimiento y número de votos al vecino 
don Julián Lázaro Soto".

Don Julián Lázaro Soto era 
relojero de profesión, y cuando 
sus condiciones físicas le impi-
dieron, llevar a cabo esta labor 
delegó, asesorándole debida-
mente, en su hijo, don Francisco 
Lázaro que tuvo su domicilio en 
la calle Fernando de Rojas nª 16.

Estas labores consistían en 
subir una escalera de caracol, a 
veces sin luz eléctrica completa-
mente a oscuras porque las lám-
paras la mayoría de las veces se 
encontraban fundidas, unos 20 ó 
25 metros de altura; subir unos 
contrapesos con manivelas que 
pesaban unos 35 ó 40 kg. a unos 
25 metros de altura; a veces estas 
manivelas podían ser peligro-
sas. Si se escapaban de las ma-
nos podían romper algún brazo 
con la inercia y podía ocasionar 
un grave peligro si se quedaban 
los contrapesos sueltos, en caida 

libre. También había que engrasar la maquinaria y 
accesorios de la misma periódicamente con aceites 
especiales de muy baja densidad, además de la lim-
pieza periódica de la misma; más darle cuerda todos 
los días y ponerle en hora si se atrasaba o se adelanta-
ba, lo que conllevaba una gran responsabilidad. 

Por el año 1952 este señor, don Francisco Lázaro, 
le paso la conservación y el cargo del reloj a don Je-
sús Ruiz que era hermano político suyo y tenía su 
domicilio en la calle Tetuán n.7 y regentaba una pe-
luquería de caballeros.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. #28, 10/2013.


